
Sr . Presidente : 

Declaración al 
Comité Económico del ECOSOC 

SR. A. - R. KADDOURA( ,;, ) 

Eri representación del Director General de la Unesco, Sr. Amadou­
Mahtar M 'Bow, tengo el agrado de dirigirme al Comité Económico del 
Consejo Económico y Social en ocasión del debate sobre el ítem "cien­
cia y tecnología". Quiero agradecerle, Sr . Presidente por la oportuni­
dad que se me brinda de pronunciar estas palabras y expresarle nues­
tra complacencia por la introducción tan clara formulada por el Sr. da 
Costa, Secretario-General de la Conferencia . En su discurso a la plena­
ria del Consejo, el 8 de julio, nuestro Director destacó la gran impor­
tancia que atribuye a la labor de la Unesco en el campo del progreso 
de la ciencia y la tecnología y sus aplicaciones al desarrollo humano, 
social y económico . Subrayó también el gran interés demostrado por 
nuestros órganos gubernativos, es decir, la Conferencia General y el 
Consejo Ejecutivo, en los programas científicos y tecnológicos de la 
Organización. Estos programas han sido concebidos y están siendo lle­
vados a cabo por la Unesco, en una perspectiva de coordinación con­
tinua dentro del amplio marco del esfuerzo de todo el sistema de las 
Naciones Unidas . Su objetivo final es el de contribuir a un enfoque 
más sistemático y vigoroso para resolver los problemas relacionados 
con el establecimiento de un marco satisfactorio para una cooperación 
internacional científica y tecnológica realmente efectiva . La Unesco es­
tá firmemente convencida que esta cooperación es no sólo un compo­
nente indispensable y poderoso de cualquier estrategia exitosa para la 
acción internacional dirigida al desarrollo humano, social y económico, 
sino que también es un objetivo posible y realista por el carácter uni­
versal de la ciencia. Esta convicción es la base del documento recien­
temente publicado por la Unesco sobre este tema: la resolución gene­
ral sobre ciencia y tecnología, adoptada en la 19a. reunión de nuestra 
Conferencia General, que tuvo lugar en Nairobi en octubre-noviembre 

(*) Sub-director Gen eral de la UNE SCO par a las Ciencias Naturales y su 
Aplicación al Desarrollo sobre el Item 14 " Ciencia y Tecnología''. 
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de 1976. Esta resolución, como lo señaló nuestro Director General en 
su declaración al ECOSOC, establece la acción de nuestra Organización 
en el marco de las actividades del sistema de las Naciones Unidas en 
el campo de la ciencia y la tecnología, dentro del cual la Conferencia 
de las Naciones Unidas constituirá un acontecimiento importante. 

Me gustaría recalcar la determinación de la Unesco en movilizar al 
máximo los recursos de la Organización con el fin de servir a los propó­
sitos de la Conferencia con un espíritu de activa y verdadera coope­
ración hacia los involucrados, el Secretario General y su equipo, los 
distintos entes y agencias de las Naciones Unidas relacionadas con esta 
empresa. También, durante todo· el período de la preparación, orga­
nización y seguimiento, fortaleceremos aún más nuestra asociación con 
las comunidades de científicos e ingenieros dentro de las distintas unio­
nes, asociaciones y consejos a nivel nacional, regional e internacional. 
Nuestra estrecha asociación con ellos, ya efectiva en todos nuestros pro­
gramas científicos y tecnológicos, se extenderá así al nuevo campo de 
la Conferencia de las Naciones Unidas. 

Con estos principios in mente, ya hemos iniciado nuestros esfuer­
zos para contribuir a la preparación de la Conferencia . Dos criterios 
principales han guiado nuestros esfuerzos. En primer lugar, hemos tra­
tado de establecer los vínculos más estrechos posibles con el mayor 
número .de Estados Miembros en relación con sus actividades dedica­
das a la Conferencia. También hemos tratado de trabajar estrechamen­
te con las organizaciones nacionales, regionales e internacionales de 
científicos e ingenieros. Finalmente, hemos tratado de coordinar nues­
tra labor con la que está realizando el Secretariado de la Conferencia, 
a través de las Comisiones Económicas Regionales, todas las agencias 
de las Naciones Unidas y otros organismos intergubernamentales y no­
gubernamentales, activos en este campo . Ya podemos sacar algunas 
conclusiones de nuestras actividades preliminares. Me gustaría enfati­
zar un aspecto de la preparación de la Conferencia -el de la contri­
bución de las comunidades científicas- que pensamos sea particular­
mente importante para su eventual éxito. La Conferencia de las Na­
ciones Unidas sobre Aplicación de la Ciencia y la Tecnología al Desa­
rrollo, es una conferencia internacional cuyos objetivos son elaborar 
pautas, establecer modalidades y seguir procedimientos destinados a 
producir un incremento significativo en la cooperación científica a ni­
vel internacional y regional. Estas características y objetivos conceden 
a la Conferencia un carácter específico que sólo se puede describir co­
mo político en el sentido más amplio de la palabra. Dicho esto, debe 
tenerse en cuenta que, para que la Conferencia pueda resultar un éxi­
to, habría que añadir otra dimensión al aspecto político . Es decir, tie­
ne que poseer, -y esto debe ser evidente- un carácter netamente 
científico y tecnológico. Esto no quiere decir que la Conferencia deba 
ser una reunión de especialistas en ciencia y tecnología discutiendo los 
detalles técnicos de su labor científica. Existen mecanismos más adap-
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tados a esta importante tarea. Sin embargo sí significa que la Confe­
rencia debería beneficiarse de la contribución activa y de la estrecha 
vinculación de numerosos científicos e ingenieros provenientes de la 
mayor cantidad de países -desarrollados y en vías de desarrollo- co­
mo sea posible. Estas contribuciones y vinculaciones no se consiguen 
automáticamente. Esto no significa que los científicos e ingenieros re­
chacen la Conferencia, al contrario, todos nuestros contactos, que han 
sido numerosos durante los últimos meses, fortalecieron nuestra con­
vicción de que están ansiosos de esta oportunidad para estimular y 
elevar a un nivel nuevo y vigoroso su intercambio, cooperación y so­
lidaridad. Esta respuesta espontánea al desafío que representa la Con­
ferencia de las Naciones Unidas, refleja la profunda convicción que 
tienen los científicos, de que el progreso de la ciencia y la tecnología 
siempre han estado determinados por el intercambio intelectual entre 
los que lo practican, dentro de una comunidad nacional y -muy fre­
cuentemente y tal vez de una manera más significativa- fuera de sus 
fronteras. Esta clara convicción del carácter internacional de la empre­
sa científica se vincula también a la dedicación, igualmente profunda, 
ai ideal de muchos científicos de que la ciencia y la tecnología pueden 
y deben gradualmente convertirse en una empresa verdaderamente 
universal, una ventaja para la humanidad, y que deberían ser cada vez 
más disponibles para el mejor2miento de las vidas de hombres y mu­
jeres de todas partes, y ser cada vez más el resultado de los esfuerzos 
de · todos los pueblos de la tierra. Este reconocimiento de la solidari­
dad de la raza humana y de los componentes científicos y tecnológicos 
del desarrollo por parte de muchos miembros de las comunidades cien­
tíficas, es muy beneficioso para la comunidad internacional en sus es­
fuerzos para establecer un nuevo orden económico y social interna­
cional, cuyo requisito esencial es que todos los pueblos compartan la 
elaboración y los resultados de la empresa científica. La Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Aplicación de la Ciencia y la Tecnología 
al Desarrollo debería constituir una oportunidad para que haya un vi­
goroso movimiento para lograr este objetivo por parte de la comuni­
dad científica, ingeniera y tecnológica. Sin embargo, todavía se nece­
sitan esfuerzos enérgicos. No sólo algunos científicos en distintas par­
tes del mundo se mantienen insuficientemente informados acerca de la 
Conferencia, sino que también muchos de los que han recibido alguna 
información sobre su naturaleza y sus procedimientos siguen teniendo 
serias dudas acerca de ellos . Temen aue no estén suficientemente in­
volucrados en los preparativos de la Conferencia y que no se cuente 
de una manera adecuada con sus contribuciones durante las fases de 
preparación, organización y seguimiento. En la Unesco nos esforzamos 
a través de los contactos con nuestros socios en las distintas organiza~ 
ciones profesionales de científicos e ingenieros, para alejar estas dudas 
y para ,urgir a nuestros colegas a relacionarse activamente con esta !a­
bo~. Sabemos que el Secretario General de la Conferencia y su equipo 
estan al tanto de este hecho y estamos coordinando nuestros esfuerzos 
para lograr los m·ismos objetivos. Sería muy útil si los órganos guber-
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namentales, al proporcionar pautas para la preparación de la Conferen­
cia reiteraran claramente su interés en la participación de las comunida­
des científicas y de ingenieros. Por las conversacione~ que hemos y 
continuamos manteniendo con las distintas uniones, consejos y acade­
mias, nacionales e internacionales, podemos afirmar que un llamado en 
este sentido sería apoyado y encontraría respuesta . 

Los contactos preliminares que hemos mantenido en la Unesco a 
través de nuestras Oficinas Regionales de Ciencia y Tecnología en Afri­
ca, los Estados Arabes, Asia y América Latina y el Caribe, . así. como a 
través de las misiones llevadas a cabo por miembros del p~rsonal de 
la Unesco, nos llevan a pensar que los últimos tres meses de este año 
verán acelerado el proceso de acción nacional para la preparación de 
la Conferencia . Pensamos que es probable que tendrán lugar reunio­
nes nacionales por lo menos dentro de un país de cada región. Es 
nuestra opinión que cada una de estas reuniones no sólo constituye 
un foro para el examen colectivo de los asuntos relacionados con la 
contribución del país a la Conferencia, sino que puede tener dimen­
siones regionales y aún internacionales. Esperamos poder poner a dis­
posición de los organizadores nacionales, ºentro de los límites que 
establezcan y en la medida de nuestras posioilidades y habilidades, los 
recursos tanto de la Organización como de aquellos a los cuales la 
Organización pueda recurrir, y esto con plena cooperación y después 
de la más amplia consulta con nuestros colegas en el Secretariado de 
la Conferencia, las Comisiones Regionales Económicas y todas las agen­
cias interesadas de las Naciones Unidas. En particular, esperamos que 
estos seminarios nacionales servirán de punto focal para el intercambio 
de ideas y conceptos relativos a la Conferencia y sus resultados entre 
los científicos, ingenieros, planificadores, científicos sociales y econo­
mistas. Cada reunión podrá tener acceso a los resultados de los pre­
cedentes . Estamos preparados para ayudar en este proceso de interco­
municación e intercambio. Pensamos que el Seminario de trabajos prác­
ticos realizado por COSTEO (el Comité para la Ciencia y la Tecnolo,gia 
en los Países en Desarrollo, del CIUC, Consejo Internacional de Unio­
nes Científicas) (42), que tendrá lugar, en cooperación con la Unesco, el 
Secretariado de la Conferencia y el ACAST, en la India el próximo mes, 
constituirá un importante primer paso y producirá contribuciones para 
todo el proceso de preparación de la Conferencia . 

Finalmente, Sr. Presidente, quisiera decir unas palabras respecto a 
los arreglos internos dentro de nuestra Organización al servicio de la 
preparación de la Conferencia. Esta contribución está coordinada por 
un Sub-Director General Adjunto (*) nombrado específicamente para 

( *) En este cargo ha sido designado el Profesor Hiroshi Harada, de nacio­
nalidad japonesa, especialista en Fisiología Vegetal, ex-director de in­
vestigaciones del CNRS (Centre National de la Recherche Scientifique) 
de Francia . 
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esta tarea y ayudado por un equipo de especialistas que se está cons­
tituyendo gradualmente tanto en nuestra Sede como en las Oficinas Re­
gionales de Ciencia y Tecnología. Respondiendo a una solicitud del 
Secretario General, será destacado próximamente un miembro del per­
sonal para que trabaje en la Secretaría de la Conferencia. 

Estamos enfrentando un desafío muy grande y necesitamos respon­
der a ello en pleno conocimiento de su importancia y alcance. La co­
munidad internacional tiene a su disposición los recursos, materiales 
e intelectuales, necesarios para llegar a una nueva etapa en la búsqueda 
de una asociación científica universal . La Unesco hará su contribución 
a este noble objetivo . 
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